
Los Magos
“Su estrella hemos visto en el oriente,

y venimos a adorarle”

- Los magos

¿Piensas tú que la estrella de Belén resplandeció sólo para los

magos; que apareció para guiar solamente a ellos al Niño Jesús?  No, no.

Dios la puso en los cielos para guiar a todos los seres humanos; y,

por eso, ella ha resplandecido y sigue resplandeciendo a través de largos

siglos.  Fulgura para guiar a todo pobre perdido que se encuentra en la

noche atroz de pecado y maldad.  Les guía al Salvador del mundo, a

quien los magos hallaron en la ciudad de David hace más de veinte

siglos.

A todos los de corazón contrito, humilde y obediente les guía a

Jesús, al que en el humilde pesebre nació de una virgen de acuerdo con

la profecía antigua.  Les guía al Príncipe de paz y les hace “regocijarse

con muy gran gozo” cuando participan de la paz anunciada por el coro

angélico.

Este astro es de eterno fulgor e imparte a los

redimidos por Cristo una viva esperanza de estar

con Él eternamente.

“Nosotros también hemos visto su estrella,

y venimos a adorarle.”


